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La Estrella.

Como pisó Lvvat.le la tierra de Entrenos: 
que la llevó, y que ofreció á su Patria en holoca­
usto de su bien?... Proposición primeranuc emi­
timos en nuestro numero anterior.

L av.vlle pisó el suelo Enlrcriano como un 
héroe, como un republicano, como un libertador. 
Poner su |)lanta en él, m irar al Cielo como en ac­
titud de hablar el alma, rindiendo gracias al su­
premo Hacedor: besar la tierra, desnudar su es­
pada, y huir los soldados del tirano, todo fué uno. 
Nadie se opuso á su bélica marcha: los opresos 
habitantes de aquella parte «lo la República Ar­
gentina, allá en el interior del corazón se felici­
taron, admirándolo y bendeciéndolo en secu to. 
Diez años de cadena?, de tormentos, los tenían 
fiobrecojídos y llenos de terror. Aon Ies parecía 
«pie tornaría su verdugo á castigar al que sé hu­
biese atrevido á alzar la vista para mirar al Jenc- 
í al Lavallc. Empero ese terror fue desapareci­
endo, á medida que los Legionarios adelantaban 
fus pasos, fortificaban su poder, y adquirían una 
■victoria.

Lavalle les llevó órilcn, modelación, garan­
tías y libertad. No usó el lenguaje agrio, alla­
nero, ni bárbaro «le los tiranos: empleó solo el 
«le la dulzura, el de la confraternidad, y el de 
la persuacion, como un magnánimo y justo li- | 
bertador. Los mismos satélites del salvaje «¡oses 
no pudieron negárselo : el imbécil López, al u -  
m ilir fil Dictador «le Buenos A i res copia de la 
nota dirijida porLavallea la Sala de Entrenos, 
no lia podido «tejar «le confesar que éste gran Ar­
gentino empleaba la moderación, y la voz per­
suadida y alagante, si bien que anadia «pie co­
mo loáoslos traidores” A los traidores por cier­
to, que no acostumbran emplear otro idioma que 
< 1 «le la fuerza. Digalo Rosas, Ehcague, Urquiza 
Lavalleja, Oribe, y todos los traidbrcs á su Pa­
tria . La venganza, el esterminio son sus pala­
bras, ¡.acalle y Ribera y sus \irtuosos cum­
pa ñ- ros, no profesan otros que los de la toleran- l

cia, lós del amor, los déla jenencrosidad. Son 
libres, son patriotas: y no podían adoptar los 
«le los déspotas que cargan de fierros, y de 
baldón á los Pueblos. Entremos empezó á 
gustar de la libertad: a comparar el carácter 
áspero y sangriento «le Echague, con clde/vir«- 
//e, y sino se dicidicron al momento por el 2 °  
tampoco lo hostilizaron. El negro velo del te­
mor ha ido desapareciendo, y los esfuerzos de 
¡.avalle, lian ido cada vez mas, encontrando 
segundadores. ¡.avalle apareció allicomo la Es­
trella de la felicidad, como la aurora risueña y 
«'clcslial, que empieza á disipar las tinieblas de 
la noche. Luego llega el Sol, y su benéfica clari­
dad, lince apreciar la luz del «lia.

hivalle á su Patria la ofreció en holocausto de 
su bi|cn, su espada, su sangre, su alicnLo, y su 
vida. ’ Leccionado cu diez años de desgracia, ” 
no pódia ofrecerla menos: la Patria necesitaba 
libertad c instituciones para ser venturosa, y 
era indispensable dárselas aun acosla de los ma­
yores sacrificios. Lavallc ninguno perdónala; y 
ásu ejemplo, ninguno omitirán tampoco sus Lc- 
jionarios. Los Pueblos quieren Federación, 
pues bien, Federación les lleva Lavallc: Federa­
ción ofrece ásu Patria; pero Federación deciden: 
Federación de leyes: Federación Constitucional: 
no Federación corno la «leí salvaje /{osas, del ro­
bo, de la pqrsecusion, de la muerte, de la bar­
barie y del despotismo. Diez años hace que 
Buenos Aires padece bajo la inmunda planta de 
su verdugo; y sin embargo aun no lia podido 
constituirse. La República Oriental nías joven 
«pie la Argentina tiene su Constitución, que és 
la garantía de sus derechos, y en la Patria «le 
Belgrano no existe otra que la «leí Cadulzol . . ”Mi 
espada, mi sangre, mi villa, (dijo Lavulle) á mi 
Patria. —Cuando el monstruo «le la tiranía hoya 
sucumbido, Lavallc depositara su espada ven­
cedora en su altar, en la pirámide de Mayo, y 
el Pueblo libre y espontaneo elejirá quien lo 
Gobierne: nombrará sus Representantes, forma­
rá su Congreso Nacional, y entrará á una era de 
felicidad de y grandeza. ¡Qué bello porvenir 
Argenlinossc os presenta!. . . . Mirad á Corrien­
tes ya entrar en su primera senda. El Pueblo



es soberano: el Pueblo debe pronunciarse siem­
p re  libremente: y el Pueblo Corventino se reunió 
en la Plaza, sus Representantes oyeron sus vo­
tos: quería ser libre: quería vengar las victimas 
tle Pago-Largo, y elijió al Jeneral Ferré, ál 
antiguo campeón de su libertad, para dirijirlo 
V gobernarlo. A si se manifiestan los Pueblos 
libres franca y espontáneamente, en la plaza

Íaublica,en la tribuna, como losRomanos, como 
os Americanos que en 810 supieron levantar el 

soberano monumento de la Libertad é Indepen­
dencia. Corrientes lo ha hecho: ya es libre en 
su Interior, y pronto volveráná quedar sus puer­
tos espedí tos al comercio del mundo: la marina 
Francesa no los bloqueará : ella no combate, no 
hostiliza á los Pueblos sino ál tirano : su Cañón 
de libertad, no vá contra los libres: sino con­
tra  los barbaros esclavos: caiga Rosas, y nada 
escije la Francia, sino una amistad eterna, sin­
cera y fraternal de los Argentinos. Sus naves 
saludarán el primer destello del Sol de la Li­
bertad tle Rueños Aires. Entonces Eavalle ha­
brá llenado sus votos mas fervientes y patrió­
ticos, su misión: y sus compatriotas le saluda­
rán comoúsu Libertador y buen amigo.

{Concluirá.)

La trompa de la fama, de un instante á otro 
vá á sonar, y á anunciar al universo en teró la  
gloria del Ejercito Constitucional: la pacificación 
de Oriente.—Un momento ñutes habrá trona­
do cien veces el Crino?! de lu hivertad, y el cam­
po donde un dia pastalón los ganados que nos 
dieron alimento: donde se detuvieron las aveci­
llas inocentes, donde se anidaron: donde tantas 
veces cruzaron nuestros guerreros, y acaso ló re­
garon con la sangre desús venas, que despedian 
jas heridas mil veces honrosas recibidas siempre 
por la Libertad, servirá de tumba solitaria á los 
cadáveres de los siervos del mas brutal de los ti­
ranos: tle depósito á sus miembros hecho pedazos: 
tic monumento eterno de honor á los valientes 
hijos de la República.—

La liera será purificada: la tierra será fertili­
zada, y de sus entrañas brotará el árbol sacro de 
la Libertad, de cuyo opimo fruto gozaremos por 
largos años, sin que una mano sacrilega, ni la 
aleve cuchilla del estranjero venga á trozar sus 
gajos, ni á marchitar el verdor sunto de sus flo­
res. A su pié nacerá el laurel y la oliva sacra 
con que ceñirán su frente los inflictos campeones 
de la República. A su sombra descanzarán 
todos los hijos tle la Patria: á su sombra nues­
tro  pais florecerá, y seremos, como valientes en la 
guerra, moderados y justos en Ja paz, y laadm i- 
iación de todo el mundo.

Se acercan los días de gloria, y de felicidad 
para Buenos Aires. Una rcbolucion ha estallado 
en sus cercanías: y una cfrrveeencia esta apo­
derada tle la ciudad: el trono sangriento tlcl 
monstruo está pendiente de un hilo; al mas 
lijcio soplo se Uczaiá y vendrá a tierra. La

Estrella de la Libertad vá á aparecer sobre su 
templatW*CieIo: el Cañón de la Libertad tnlvcz 
á esta hora ya esta avocado al recinto del verdu­
go. ¡Como tcmblaiá !.— Y su primer estruendo 
anunciará la regeneración de Buenos Aires. 
Caira el déspota, y los cañones que se levan­
tan en las naves que cruzan el Plata, saludarán 
la bandera azul y blanca flameando sobre sus 
almenas. j Dia de jubilo y de grandeza! .., Se 
abrirán las cárceles: los talleres: los estableci­
mientos tic ilustración de y beneficencia. Uu 
grito santo se esparcirá de un ángulo ál otro 
de la República.—¡ Ya soy libre esclamard Bue­
nos A tres ! —  Y la cabeza de su tirano rodará 
por las calles; y en vez del luto ridiculo que til 
hacia llevar al Pueblo, el Pueblo tejerá coronas 
para ornar las sienes de sus libertadores. La- 
valle poco después llegará á sus cercanías como 
la Estrella de su salvación: como el elemento 
poderoso que conmovió lodo, y acabará de cs- 
terminar hasta el último vestigio tlcl nefando 
Cometa.

I Y Echagúe que hará en tonces?......  Implo­
rar la compasión del Ínclito Rivera: rendir sus 
armas: declararse vencido, y poner su vida á 
merced de la magnanimidad de su vencedor. Yel 
cañón de la Libertad también anuncairá en 
Oriente la victoria: y la Estrella tle la Patria 
alumbrará mas refulgente.— Y los traidores se 
ocultarán cubiertos tle baldón de vergüenza. 
La República Oriental será feliz; un lazo frater­
nal y sincero la unirá á la Argentina: ambas 
serán hermanas, sin dejar de ser Independientes. 
Paz habrá con todas Jas Naciones: una política 
franca y leal, conservará lá armonía con todos los 
Pueblos:— A la Francia deberemos gratitud: 
ella será nuestra amiga.—

Se abrirán todas los puertos del litoral del 
Tlata al comercio del mundo: las flotas saldrán 
de los nuestros cargados de ilustres proscriptos, 
que vuelven 3 pisar y bendecir las playas que­
ridas tle su P atria .... Ah! ya vemos acercará 
pasos de gigante un porvenir, un dia tan li­
sonjero.—Preparaos hijos de la Libertad pa­
ra disfrutar tantos bienes: el Cañón que os
pertenece, os liara la señal... el humo de su
pólvora obscurecerá por un instante lnsnguasdel 
1* la tu: los campos tle Oriente y Occidente; pero 
disipándose, Ja Estrella de la Libertad brilla­
rá en su ti ono de gloria: iluminara la victoria 
de los libres, y la triste tumba del tirano.

TRIBUTO AL MERITO.
El Pnr.iodico y el Constitucional han pa­

gado ya el que se debía tle justicia al Sr. Coro­
nel D. Luis Lamas: vamos nosotros á pagarlo 
también: no hacerlo, sería fa ltará  uno de lo. 
primeros deberes. Sin quitar nada á iinos,pni 
prodigar á olios, seremos justos; la actividn 
que en el dia*6 desplegó el Sr. Lamas es a en 
hetlora a una distinción, al aprecio tle sus conciu­
dadanos— El Sr. Lamas, al hacer la entrega tle 
la Intendencia de Policía ü su sucesor el Sr. Pu-
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gola, le ofreció sus servicios, su es ponencia en 
aquel destino, siempre que lo necesitase; el Sr. 
Lamas al separarse de la Policía, dijo “ siem­
pre soy de la Patria y en el día del peligro lia 
sabido cumplir lo.

Si fuéramos a relacionar todo cuanto hizo 
éste buen ciudadano desde el primer albor de la 
mañana en que supo la repentina presencia del 
enemigo, basta la mañana del siguiente din, 
tendríamos que escribir un largo articulo. Si­
empre activo y diligente; gozando siempre po­
pularidad en éste Pueblo, nada dejó por hacer 
que estubiese en sus facultades, para reunir 
gente, y atender á la conservación de la segu- 
ridadjpublica. Se ha dicho mui bien, cuando 
á su inlluencia se atribuyó la reunión de la ca­
ballería auxiliar de policía y á su actividad. 
Paste decir que después de haber entregado esta 
fuerza auxiliar al Comandante Baez que la con­
dujo afuera, reunió 3(> hombres mas, y como á 
los cuatro de la tarde los condujo hasta <1 Ccrri- 
to, poniéndolos H las órdenes del Jefe Pacheco. 
No se limitó a esto : lcofrcció su cooperación si 
el enemigo volvia, ('porque iva en retirada) pues 
que aun contaba con 20 ó 25 hombres que po­
dio reunir, como en efecto los reunió, r  con 
ellos patrulló voluntariamente toda la noche. 
Níueslra gente no había comido, y el ‘Sr. Lamas 
se apersonó á D. Manuel Alonzo para que de su 
cuenta le suministrase carne y pan, después de 
haber comprado de su |>ecuiiio toda la porción 
ele cigarros que pudo encontrar por las pulpe­
rías inmediatas y repartidolos A nuestros sol­
dados. Estos rasgos de patriotismo, no morreen 
un olvido: son dignos de mención y de reco­
mendarse. Felicitamos al Sr. Lamas y tenemos 
gusto en rendir este débil tributo á su mérito.

¡VIVA LA LIBERTAD!
( lía llegado una balandra del Salado : los revou- 
rionarios ile Buenos Aires se apoderaron del par 
que en la guardia del monte y tienen tíos mil 
hombres reunidos: Prudencio Rosas ha sido ar­
restado: Buenos Aires vá á ser libre.

El día 6 debió haber tronado rl Cañón de la 
Libertad en esta Plaza: á una legua y media de 
sus muros apareció un grupo de los bandidos 
invasores; permanecieron como 7 horas, mien­
tras no salió gente nuestra a espantarlos. Si 
se hubieran acercado un poco mas, el Cañón 
habría vomitado sobre ellos cien balas para des­
hacerlos. Estaba bien pronto: bien montado 
para el efecto. Pero ellos se retiraron como 
unos verdaderos cobardes. Ni presentaron sí 
quiera su fuerza empelotada en el Ccrrito, para 
verles la cara: ni aguárdaron'a medir sus armas 
diez minutos ron la caballería que el valiente 
Baez conducía: vinieron por venir: para dar 
vuelta antes de que silvara el plomo en sus cabe­
zas, Degollaron siete indefensos: prendieron 9 
vecinos y se los llevaron; esta es la libertad que 
desde el primero hasta el ultimo de los infames

proclaman: ln persecución y la muerte.—Sí una 
partida de 150 hombres, acaudillada por paisa­
nos se han portado asi, ¿que no liarían si llega­
sen los Guaicurusesy toda la soldadezca dcEcíia- 
gue? No hay mas que ver la conducta de los 
primeros, para esperar algo mas de I09 se­
gundos.

Cuando por Enero del año proxcimo pasado, 
vino el General Ribera con fuerza hasta estos 
parajes, llego hasta la playa: pascó su columna 
por el frente de estos muros: cstubo todo un dia: 
pero a nadie hizo el menor daño. Todas las ca­
sas permanecieron abiertas: hombres, señoras y 
niños ocupaban las puertas, las ventanas, ó las 
azoteas sin temor: ú. nadie persiguió; á nadie 
condujo [iriso: á nadie degolló como lo han 
practicado estos insignes handalos. Pero tanto 
peor para ellos: han venido á mostrar su hila­
cha ensu aparición del momento á los habitantes 
de los suburbios, para que se convengan que to­
das maldades que se handiclio practicadas por sus 
manos en la campaña, son exactas: que sus 
principios son los que siguen todos los esclavos 
del salvaje de Buenos Aires.

Dicen que Urquiza ya es muerto,
De heridas que recibiera 
De los bravos de Rivera 
Pobrecillo:—Que aflicción !

Para los diablos bandidos :
Y de acásus conniventes;
Pues que se apreten los dientes
Y su negro corazón.

Que doblen en las tabernas:
Que las familias respiren,
Y que los siervos deliren 
De la barbara invasión.

Que pongan lulo en la China (a)
Yr lo lleve el que azotaba 
A los que Uiquiza mandaba 
Que amarrasen al cañón.

Y al cañón que hacia cloGcio 
En la plaza de escalera,
Le sirva su calabera 
De carga ó de escobillón.

Y' apuntando á Rueños Aires,
Le mande sn rayo A Rosas,
De sus pildoras sabrosas 
Lna regular porción.

X mientras tanto los “ blancos"’
Con la garganta apretada,
Que tragen esa tostada 
Que llaman—RLVOLUCtov.

Que de ésta vez vino al suelo 
Su restaurador y amparo;
Yr Rueños Aires precluro 
Y"ú á cantar su salvación.

(a)Sé alude al Arroyo de la China que oprimía.

El Ejercito enemigo retrocede: está en las pun­
tas de Chamizo: el nuestro lo tieneá la vista : di­
os los traiga para su muerte.



Variedades.
Aparición de los invasores.

E l torito de afuera y sus chulos ile adentro. 
Pires señor, entre las roo tas de cardos que se 

ostentan sobre el C'eri i lo, aparecieron algunas 
cabezas de la soldadezca invasor a, y sus partida­
rios va creyeron ver llegar el dia desús vengan­
zas. Los qué indiqué en mi cañonazo anterior, 
no sé si por invalidos, se metieron en la cueva,

Ecro lamiéndose los labios. ¡Peroque cbnzco!
ios menos señalados se dejaron ver por las calles 

de la capital, por las puertas de las casas,per al­
guna* azoteas, y hasta por la Buena vista oliendo 
y  bormigiando para pasar después el partea los 
“ reservados” de todas las ocurrencias. Confieso 
que ganas tuve, de sumilcrle la bolla á algunos 
que se presentaban con cara de sinvergüenzas á 
fuer dé osados, pero me contube, porque deseo 
que aquí hov, no se representen los cuadros ver­
gonzosos de antes.—Unos se refregaban las ma­
nos: otros apretaban el paso por esas calles: pero 
ninguno ile estos eran de los mastines, sino de los 
cuiquilos', á cada soldado, á cada hombre de 
divisa punzó, celeste y blanca ó tricolor, le he­
rbaban una ojeada, nomo los basiliscos. Se mi. 
raban algunos y se sonreían, queriendo con sus 
moriqucUs manifestar su satisfacción.

No se descuidaron los vichos; al momento 
largaron una bola :—que baldamos perdido la ba­
talla. Corrió, pero cuando vieron abrirse los 
portones paró la hola: luego inventaron otra: 
—que era la vanguardia ele dos mil hombres que 
venían á sitiar y tomar ia plaza; ¡que cabezas! 
¿Cuantos son enemigos?. líos mil dccia uno, tres 
mil olios... Rabiaban por el entusiasmo que ob­
servaban en los ñires Iros: se mordían y coi laban 
;í los que fueion blancos antes, pero no traidores 
boy á su Patria, Cencerrada amigos vichos, y 
un calilo. — Daos con un cántaro en los cascos, 
Judas maealfros.

Os desesperáis, os moldéis por el desprecio 
con que se os trata y tratan á los vuestros, rabiad 
que no merecéis mas. Hubierais deseado que 
todo el dia hubieran permanecido los portones 
cerrados, con gente acantonado, que hubiesen ti­
rado cañonazos al viento como lo hizo Oribe en 
838 ; pero no se os hizo el gusto.

Pasó la niibe apenas se preparaba rl rayo, y 
los ( bulos de adentro se quedaron con la cara tan 
larga. Se avergonzaron de que su torito de a fue­
ra no hubiera hecho ni una embestid i ta d los de
«dentro: eranft-ati |*oco entradores á la pica__
que apenas mostraron los cuernos. Tero téman 
razón, porque ya están muy bandei ¡liados; y el 
torito ge fe está muy resabiado con lauta corrida 
que lia llevado. En este apuro los chulos algo 
Labian de discurrir fiara dejar airoso su tori to, 
y empezaron entre ellos -áelogiar su aparición á 
pesar dé su cobardía. Se m in ió  parte déla co­
fradía en un café de la calle do los Pescadores, y 
al compás de las copas de ginebra se alegraban

de verse buenos, pero les hubiera estado mejor 
haberse mosqueado para donde estaba su torito, 
que no permanecer aqui con el bastón y la capa 
metiendo ruido y haciéndole el amor á Paco.— 
Mucho me agradó ver á las Cortinas á la Espina 
ojos de o...llodc Pollo, al Ramo L ina .. y á otros 
de éste jaez en la fiesta: mas me gustó ver las 
Ruedas, los Bar rusos, los médicos ex-guerreros, 
Jos Vidalitas, los Sude ines y algunos otros espul­
gando todo, v mirando en vez de tomar un fusil, 
corno el hijo del Bll'ET grande y el bifet adopti­
vo del nonplusullia de los Ministros, incluso los 
Puentes. A la noche lo que pasó Ja corrida ex­
traordinaria del torito, pasaron ál besamano ó 
sea la conversación de la fiesta. Santa Ana dió 
audiencia: destacó un mulato de portero al um- 
bi al de su palacio : un caballero inglés fue el 
primer recibido: luego entraron varias mongas 
de la orden : otra santa Anita recorrió las ca­
lles, y . . , no quiero decir mas hasta el otro ca­
ñonazo.

A ino Quicnras de afuerita, y nunca tuvo 
mas curiosos que lo visitaran : yo no sé lo que ii 
los chulos de acá les contaría del torito de allá : 
Mas tarde callo Ramón Quezvasy le dió suelta á 
la lengua: relaciono los que habían sido conda­
dos de los toritos. La vieja vicho de parra, di­
cen que salió de tras de su capilla; la Mutatoros 
envió sus diasques, fuera de qué de antemano va 
bal/ia mandado á lo de Pedro José sus encomien­
das: lo mismo queá su quinta. Los chulos por 
fin eslubicron Ojo al cristo á cuantos venían de 
afuera,

No quiero concluir nd epístola ó pasatiempo 
sin mencionar un hecho de la tarde. Llega un 
chulito del Migue b le en su tostado: boniLo de 
cara, blanco, rubio, colorado; lo examinan en 
lina fábrica y el anuncia ia retirada del torito, 
pero asegurando que era hedía con la intención 
d e c o lla r la  > r taguardia á los que baldan salido 
á bandcriUi.i lo: buena fue la invención, y  bien 
merecíala recompensa del Cabildo, pero pase: 
Ja cortada la están esperando basta ahora; y que 
la esperen los chulos ilejicá, que los del torito dis­
parador de allá ya ván cortaudo, se entiende las 
sinchas para disparar. Los tísicos por lo regular 
nn dia antes de espirar, comen contentos, pare­
cen mejorados, como que prometen vida, y en­
tonces es la señal mas infalible de Ja muerte. Asi 
el torito baló | o r 1 osea i dales del Manga, peí o co­
mo mañero se empacó y no se atrevió ni á llegar 
alCeri ito. Los chulos por consiguiente, fueron 
las 'ásperas cío la pildora que tomaron déla revo­
lución de Rueño, Aires, Que tomen un caldo ya 
quclcs duró tan por® el gusto; ya que pasaren 
loila la noche cu vela con la oreja tan larga espe­
rando la vuelta del torito, v que como á ellos en 
su tiempo, no nos baja posador! ( basco de bacer 
descargas y hasta nn tiro de canon ú una ínula, 
creyendo a la luna (puso.

CREMA DEL 1S DE Jl'LIO .


